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La Criminología infanto-juvenil es el estudio del comportamiento de los menores desde el nacimiento hasta la adolescencia. Pero sobre todo se interesa en el momento y orden de aparición de problemas que dan lugar a las conductas antisociales. De esta manera, los Criminólogos intentarán explicar las semejanzas y las diferencias entre los niños, así como su comportamiento y desarrollo, tanto normal como anormal. 

Algunas cuestiones críticas son: determinar cómo las variables ambientales (el comportamiento de los padres, por ejemplo) y las características biológicas (como las predisposiciones genéticas) interactúan e influyen en el comportamiento; y entender cómo los distintos cambios en el comportamiento se interrelacionan. Por lo anterior es necesario ver los factores endógenos y exógenos, que se mostraron en capítulos anteriores para facilitar la comprensión del tema central.

LA EDAD Y LAS CONDUCTAS ANTISOCIALES

Los menores de edad deben depender del cuidado de los padres porque no miden las consecuencias de los daños realizados, es fácil decir ¿qué daño te puede hacer un niño?, pero hay que pensar en el daño que puede causar jugando con alguna herramienta, el niño no pensará en el daño físico y mental que causará porque a su corta edad no tiene noción de lo que hace, ese es el daño que causa ver caricaturas en donde se divierten con herramientas o armas, los niños imitarán esas conductas. También, es frecuente que los niños al jugar a darse golpes ocasionen un daño sin pensar en sus resultados, por ello que los padres deben estar al cuidado de los menores de muy corta edad.

En los Centros de Readaptación Social abundan los jóvenes, entendiendo por joven el que tiene la edad entre 18 y 29 años, pero también hay gran cantidad en los Centros de Justica Juvenil, y dependiendo de la edad puede ser la tendencia hacia la conducta antisocial, aunque hay menores infractores que cometen actos verdaderamente enfermos, demostrando un alto grado de peligrosidad.

El menor de edad realiza actividades sin tener un concepto definido de la realidad, puede diferenciar entre lo bueno y lo malo, pero no sabe de las consecuencias que le traerán los daños que cometa, aunque esto no es exclusivamente de los menores, la ignorancia de la ley lleva a cometer muchos daños sin saber sus consecuencias.

Se ha estudiado la cantidad por sexos de los menores infractores, llegándose a la conclusión de que hay mayor número de hombres que de mujeres. También el estudio de las pandillas de menores que cometen infracciones ha demostrado que la mayoría de éstas se componen en su mayoría por varones, algunas veces se trata de pandillas mixtas y resulta muy extraño el caso de grupos con estas características formado en exclusiva por mujeres. 

Cuando el ser humano está en una edad mayor, que es conciente de lo bueno y lo malo, aumenta su peligrosidad si decide actuar en contra de la ley, ya que los actos que realiza son voluntarios y concientes. Aunque a consideración personal son actos que tienen como base desórdenes psíquicos que llevan a actuar de cierta manera y desarrollar un rechazo a la sociedad. Así mismo, cuando se llega a la vejez o senectud también se da la antisocialidad en relación a los actos que cometen contra sus nietos u otros menores, que en su mayoría son delitos a la seguridad sexual, los violan, los tocan, etc. 

ORIGEN DE LA CONDUCTA ANTISOCIAL 

Dentro de los factores que, como consecuencia tienden a motivar la conducta antisocial del menor, se encuentran que una de las principales, se trata de la violencia familiar, la misma desintegración negativa de la familia, el medio ambiente, la condición económica, el abandono, la prostitución, etc.

Es bien sabido que la desintegración familiar negativa, es el motivo por el que los menores se convierten en infractores de la ley, lo que puede ser desde un simple ladrón hasta un homicida. Factores como desatender a los menores por problemas familiares como la violencia o la separación de los padres, puede provocar que estos vayan buscando refugio en el alcohol, en las drogas o en la compañía de personas que los conllevan a ser antisociales.

La edad es una de las variables que permite confirmar diferencias muy importantes en la estructura de las conductas antisociales. Las estadísticas criminales dan de la distribución por edad que se eleva durante todo un período de la existencia humana y que, después disminuye progresivamente hasta desaparecer o que en peores casos sigue y aumenta. Es difícil conocer la edad de inicio de la antisocialidad, aunque en base a observaciones se localizan entre los 12 a 18 años con conductas antisociales o infracciones como robos, lesiones, consumo de drogas, etc. 

El comportamiento antisocial comienza a menudo en los primeros años de la adolescencia con pequeños robos. En gran medida, estas infracciones son de forma ocasional; es decir, que rara vez es premeditada y que puede surgir del deseo de divertirse con los amigos o para obtener algunos bienes materiales. La mayoría de los menores no pasan de ahí, pero algunos van más allá y cometen infracciones más graves. Éstos a menudo han pertenecido a grupos antisociales y, a través de un proceso de socialización, se han habituado a un modo de vida antisocial.

Los robos que realizan los adolescentes, están destinado a cosas de entretenimiento por no tener un conocimiento real de la utilidad del dinero, muchas veces los padres dan dinero a los hijos para compensar la falta de atención, y otras muchas veces los adolescente roban con la intención de vengarse por la falta de amor de sus padres. Y, desde luego, este tipo de conductas no pueden ser castigadas pero si deben ser tratadas.

La adolescencia es la época en la que las fuerzas normales y anormales adquieren sus direcciones y fines. El problema de la adolescencia es el de su desarrollo sexual, así como, el de su adaptación a los medios en los que se desenvuelve, medios que muchas veces lo llevan a adquirir conductas violentas y a la vez lo llevan al consumo de alcohol y otras drogas como medio de rebeldía o de descarga. Con la madurez física, el adolescente va tomando conciencia de su sexualidad y de sus capacidades para desvelarse y aguantar muchas horas de ocio.

El adolescente tiene que enfrentar la adaptación al medio que lo rodea, y muchas veces no lo logra, manifiesta un rechazo a todas las normas de control y se vuelve agresivo contra su familia, la religión y la sociedad. El adolescente al sentirse incomprendido, se refugia  en sus amigos, y sus amigos en la misma situación se refugian todos en el alcohol y otras drogas, experimentan y encuentran gusto y placer por esas actividades.

El adolescente entra en un período en el que la competencia por demostrar quién es el más fuerte o quién es el que tiene más, hace que actúe sin pensar, muestran una exagerada rebeldía, volubilidad emocional y extrañeza por no sentirse cómodos con su ambiente. Así mismo, las perversiones son comunes. Se deben a debilidades mentales y a inclinaciones por lo que otras personas dicen. Es en la adolescencia en la que se presenta la homosexualidad en ambos sexos.

Para imaginar los problemas de un adolescente hay que observar su modo en el que se desarrolla, que lo envuelve, y además, el medio principal que es el familiar. Es muy común que los hijos no tengan relación durante el día con sus padres, y también es común que los hijos en su mayoría no conozcan a éstos. El tiempo que el adolescente pasa fuera de su hogar, es el tiempo en el que va formando su actitud hacia el futuro, las alteraciones que se den en esa etapa son las que marcarán la vida adulta del sujeto.

Cuanto más se permita persistir en este tipo de conductas antisociales, más difícil será detenerlas mediante medidas sociales o de intervención con fines preventivos. Por ello, resulta decisivo impedir lo antes posible que los niños y adolescentes se dejen atraer por conductas antisociales que, al ser mayores de edad se convierten en criminalidad (sin dejar de ser conductas antisociales). 

LOS TRASTORNOS EMOCIONALES EN LOS MENORES

Como se mencionó anteriormente, las conductas antisociales de los menores, cuando no son controladas, éstas irán en aumento cuando alcancen la juventud. La manifestación excesiva de las conductas violentas demuestra que el menor tiene una tendencia a la antisocialidad, que después se convertirá en criminalidad. Los criminólogos, psicólogos y psiquiatras son necesarios en todo momento para poder detectar esas conductas y determinar su origen, así como tratar de eliminarlas o controlarlas.

El menor de edad puede mostrar conductas que determinan o señalan su antisocialidad; por ejemplo, la furia, ésta parece ser una emoción frecuente en los menores, se manifiesta en golpear, morder, destruir, arrojar objetos, tomar objetos, la violencia, entre otras que son identificadas por los psiquiatras como trastorno disocial.

TRASTORNO DISOCIAL 

La definición o delimitación conceptual de lo que constituyen los trastornos conductuales es una tarea muy difícil, debido a que son demasiadas y muy complejas las variables implicadas en su manifestación y evolución. El tipo de conductas señaladas son las que generalmente se reconocen en el sistema de clasificación más utilizado (DSM IV-TR) y por lo tanto aquél que sirve de guía para el diagnóstico de los diferentes tipos de trastornos conductuales; sin embargo, es necesario considerar que, tal como lo especifica el DSM IV-TR, los trastornos de conducta forman parte de los trastornos que tienen su aparición durante la infancia y la adolescencia, y por lo tanto el tipo de comportamientos que los niños presenten debe ser cotejado con los procesos afines a su desarrollo evolutivo, por ello la importancia de las etapas del desarrollo y de los factores criminógenos. 

Los tipos de comportamientos que se presentan en el “Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales” (DSM IV-TR) pueden ser agrupados en cuatro categorías:

1. Comportamientos agresivos: 

Inicio de peleas; portar armas; actos crueles contra personas o contra animales; robo con violencia; y raras veces homicidio.

2. Comportamientos no agresivos privada (no hay daño físico a personas) con daño a la propiedad privada:

Ocasionar incendios; romper vidrios; dañar automóviles; actividades vandálicas en la escuela; y daño a la propiedad pública y privada en general.

3. Fraudes o robos:

Mentiras; falsificaciones; romper compromisos y promesas para sacar provecho; hurto; robos a tiendas; 

4. Violaciones a las normas 

Normas escolares; huídas de clases; normas familiares; fugas; 

ausentismo laboral (en mayores); 

conducta sexualizada; y ingesta de alcohol y drogas. 

La presencia de un trastorno disocial implica un daño a la actividad normal del sujeto, esto se relaciona a lo que el DSM especifica como un deterioro clínicamente significativo en las actividades (escolares, sociales, laborales) del sujeto, situación que se convierte en el principal factor de reproducción de las conductas perturbadas de los sujetos. 

CENTROS DE JUSTICIA JUVENILES

Cuando dicho tratamiento preventivo se torna imposible o tardío y la conducta excede de la gravedad permitida, la ley debe actuar sobre dichos actos. Anteriormente el sistema penal juvenil consistía en pena máxima de 5 años independientemente del delito cometido, ello con el argumento legal de la falta de conciencia (o imputabilidad). La situación para los mayores es distinta, pues supone una conciencia moral de saber lo que está bien y lo que no. Aunque dicho argumento sin validez lógica, incluso científica, pues imposible es que de un día para otro, la naturaleza obsequie imputabilidad, voluntad y conciencia de ser menor a ser adulto (18 años).

De manera general, se llamaran Centros de Justicia Juvenil al “lugar administrado y operado por un departamento de justicia juvenil donde la gente joven es detenida durante la supervisión del departamento a una presentencia o sentencia al momento del episodio de detención”.

Las penalidades y el sistema de justicia juvenil ha tenido diversas perspectivas sobre el tratamiento actual, en México, recién se ha dado un cambio sobre el antiguo sistema, del cual, no se entrará en detalle, pues no es el caso de un libro de Criminología sino solo como algo general. Cabe señalar que en algunos países la pena de muerte se aplica a menores.

“Actualmente, sólo cinco países del mundo aplican ejecuciones por tales crímenes. Sin embargo, la cantidad de éstas casi se ha triplicado en los últimos cuatro años. Desde enero de 2005, Irán, Arabia Saudita, Sudán, Pakistán y Yemen han llevado a cabo 32 de esas ejecuciones y tienen a muchos más de 100 menores delincuentes en sus corredores de la muerte. Se sabe que entre 2001 y 2004 fueron ejecutados 12 delincuentes juveniles a nivel mundial. Desde enero de 2005, Irán es responsable de 26 de las 32 ejecuciones de menores delincuentes que se sabe tuvieron lugar a nivel mundial. Arabia Saudita y Sudán han ejecutado a dos delincuentes juveniles, mientras que Pakistán y Yemen ejecutaron a uno”.

LEY DEL SISTEMA ESPECIAL DE JUSTICIA PARA ADOLESCENTES DEL ESTADO DE NUEVO LEÓN, MÉXICO

El hoy Centro de Internamiento y de Readaptación de Adolescentes Infractores, en el que se ha reformado el sistema tradicional en cuanto a sus procesos para lograr una mejor función y tratamiento de los adolescentes infractores, se encuentra en el contexto de que el Estado debe tener una consideración diferente frente a este  tipo de actividades antisociales. Así, la comisión de una infracción no difiere en la práctica de quien la realice, pero sí hay diferencias en cuanto a la respuesta del Estado.

Se considera como menor de edad al que por su condición física y psíquica no tiene la capacidad de pensar y actuar conforme a la ley, sin tener sentido de realidad por las consecuencias de su conducta. Cuando se tiene la capacidad física y mental para responder por los actos realizados se considera que es imputable; es decir, la capacidad que se tiene para entender y querer. En el caso de los menores de edad (al igual que los enfermos mentales) se les denomina inimputables (o incompetentes).

El menor de edad puede cometer actos señalados por la ley como delitos, pero por su incapacidad (inimputables) no son considerados como tales. Es por lo anterior que un menor no es delincuente sino infractor.

Las funciones del actual Centro de Internamiento y de Readaptación de Adolescentes Infractores son las siguientes:

- Elaborar un programa individual de ejecución para cada adolescente;

- Evaluar el programa e informar al juez de ejecución sobre los avances u obstáculos para el cumplimiento de éste;

- Procurar el mayor contacto con los familiares del adolescente. Deberá informar al defensor y al familiar más cercano sobre el desarrollo o cualquier dificultad del programa individual de ejecución; y

- Contar con personal capacitado, así como áreas y condiciones adecuadas para su cumplimiento. Deberá ubicarse en lugares lo más cercanos a la comunidad donde resida el adolescente. 

“Es un programa multidisciplinario, en el cual, distintos profesionales con diferentes miradas, están involucrados en un problema común: la causa del menos”.
 Dentro de las observaciones al nuevo sistema, las edades se dividen en tres segmentos de acuerdo con la Ley del Sistema Especial de Justicia para Adolescentes del Estado de Nuevo León:

- De 12 y menos de 14 años, no pueden estar privados de la libertad a pesar del delito. Se les aplica una asistencia social, por ejemplo, servicios comunitarios;

- De 14 y menos de 16, las mismas medidas sociales, pero además se les puede aplicar privativa de la libertad a máximo 6 años; y

- De 16 y menos de 18, aplican las mismas medidas sociales, pero además se le puede aplicar como máximo de 8 años.

Lo anterior tiene como objetivo solo mostrar una generalidad, si el lector desea conocer más sobre el tema se le sugiere ver la Ley sobre Adolescentes y la Constitución Mexicana.

PREVENCIÓN Y TRATAMIENTO

La prevención de las conductas antisociales en los menores consiste en el mejoramiento de las condiciones ambientales, elevando la atención y la situación económica en los casos en los que es baja y en los que es lo contrario, aumentar la atención a los menores y no descuidarlos. 

El menor debe sentir seguridad en todos los sentidos: social, emocional y mental. Puede ser tratado por diferentes métodos: educativos, clínicos, o por los usados por las instituciones penitenciarias en donde los pensamientos antisociales deberán ser suprimidos junto con las causas y reacciones. 

El programa estatal de prevención del delito tiene por objetivo prevenir la conducta antisocial en la población infantil-juvenil, mediante la implementación de programas y estrategias dirigidas a la reorientación de los menores y la instalación de módulos de atención y apoyo, en los municipios de la entidad.

Ante los adolescentes  infractores el Estado debe procurar la educación, tutela y protección de ellos antes que la sanción penal se aplique como a los adultos. El tratamiento integral en los adolescentes infractores puede evitar la continuidad de sus conductas; sin embargo, es difícil pensar que se puede eliminar la conducta antisocial ya una vez iniciada.

En síntesis, el Centro de Internamiento y de Readaptación de Adolescentes Infractores, tiene por objeto ejecutar y dar seguimiento a las medidas sancionadoras que sean impuestas a adolescentes infractores, para que con su aplicación se logren las finalidades que se persiguen conforme lo establecido en la ley. 

“Adherimos a la idea que sostiene que para implementar cualquier articulación respecto de menores, deberán tenerse presentes tres planos o dimensiones: la condición jurídica, la realidad biopsicosocial y el diseño instrumental que torne eficaz tal intervención”.

__________________________

Wael Hikal, Presidente de la Sociedad Mexicana de Criminología Capítulo Nuevo León A.C. Contacto: somecrimnl@hotmail.com 

__________________________
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